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LAS AUTOPISTAS LLEGAN A GERONA 
125 pesetas le costará a un turismo el 

trayecto Barcelona - La Junquera. 

Es necesario que los gerundenses se preocupen de estas vías de 
comunicación y los problemas que de ellas pueden derivarse. 

por José V. GA Y 

Gerona ha conocido a través de una exposición en la Casa de Cultura 
«Obispo Lorenzana», de la Diputación Provincial, el proyecto de «Autopistas 
Concesionaria Española, S. A.», que es el que ha de conducir hasta tierras ge­
rundenses la vía de comunicación más importante que se emprende en este 
país, por iniciativa, es decir dineros, del mismo, casi, casi desde la época en 
que se pusieron en servicio las primeras vías férreas peninsulares^ que fueron 
las catalanas. 

Un poco de historia. 

Fue en un Consejo de ministros de 1961, cuando se aprobó el entonces 
llamado Plan General de Carreteras, el que comprendía ya diversos tramos de 
autopistas especialmente en accesos a grandes ciudades. Recordemos las breves 

- '• autopistas quede los aeropuertos de Madrid y Barcelona conducen a los núcleos 
• • urbanos respectivos, y que se deben a este primit ivo Plan General, del que por 

' < cierto en Gerona tenemos otro breve ejemplo de autopista, en el par de quiló-
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metros de Sarr ia de Ter, sin que na tu ra lmente 
la concepción con que se const ruyeran aquellas 
autopistas, respondiera a la técnica, ni s iquiera 
al concepto que en Europa y Nor teamér ica se 
tenía ya entonces de au to r ru ta . Para aseverar 
nuestras palabras baste e! lamentab le e jemp lo 
de la sucesión de accidentes que en estos ensa­
yos t ímidos de las autopistas nuestras se han 
ven ido sucediendo y sigue en la actual idad con 
un elevadísimo porcen ta je de peatones v íc t imas, 
hecho impensable en una autopista realizada 
como ta l , por el sencillo detalle de que los pea­
tones no pueden acceder a la m isma. 

Pero el gran impu lso a la red de autopistas 
españolas se consigu ió unos años más tarde, con 
el i n fo rme de comunicaciones que presentó al 
Gob ierno y a so l i c i tud de éste al Banco Mund ia l 
para la Reconstrucción y el Fomento . En el ci ta­
do i n fo rme se recomendaba, con carácter casi 
de urgencia al gob ierno español la const rucc ión 
de la autopis ta del Medi te r ráneo. El gob ierno 
aceptó la sugerencia, o la recomendac ión, y se 
pus ieron manos a la o b r a . 

De La Junquera a Alicante 

Una vez más la cond ic ión de nuestra p rov in ­
cia de puerta de España, ha servido para que f i ­
gurásemos en los nomenc lá to r de las nuevas vías 
de comun icac ión , y así la Autop is ta del Medi te­
r ráneo español será de La Junquera a Al icante. 
El m in i s te r io de Obras Públicas para poner en 
marcha el comp le jo engranaje adm in i s t ra t i vo y 
técnico de estas nuevas vías de comunicac ión 
empezó por crear en Barcelona la l lamada Of ic i ­
na Regional de Proyectos, dependiente de la Di­
rección General de Carreteras. 

Una de las p r imeras conclusiones a que llegó 
la ci tada Of ic ina de Proyectos fue la necesidad 
de d isponer de dos vías de enlace con Barcelona 
con d i recc ión al nor te de la c iudad , una al sur 
y o t ra hacia el in te r io r u oeste, que correspon­
den a los núcleos satélites de la C iudad Condal . 
Exactamente una vía hacia M a t a r ó , o t ra hacia 
Granol lers, o t ra hacia Mo l ins de Rei, o t ra hacia el 
Valles con los centros fabr i les de Tarrasa y Ma­
taró . V i no luego la segunda cuest ión. ¿Cuál de 
las dos rutas hacia el nor te debía cont inuarse , 
de acuerdo con la recomendación del Banco 
M u n d i a l , hacia t ierras gerundenses? Por diversas 
razones, ent re las que destacan, fac i l idad de re­
co r r i do , atravesar menos zonas populosas e in ­
dust r ia les, y p r o x i m i d a d a núcleos tur ís t icos del 
i n te r io r y del l i t o ra l , se resolv ió dar con t i nu idad 
hasta nuestra p rov inc ia a la autovía del i n te r io r , 
que en diversos t ramos sería cont inuada, p r ime­
ro hasta conectar con la p rov inc ia de Gerona, 
por Massanet de la Selva, de este pun to hasta 
Gerona capi ta l y de Gerona en esfuerzo f inal 
hasta La Junquera. 

Por lo que se refiere a la con t i nu idad sur de 
la comun icac ión La Junquera - A l icante , se resol­

vería más tarde un sistema s im i la r al nor te , con 
una autopis ta breve hasta Mo l ins de Rei, y un 
p r imer t r amo pro longado hasta Tar ragona, d i ­
v id ido en dos etapas, Barcelona - V i la f ranca y de 
esta villa a la tercera capi ta l catalana que con­
tará con autop is ta . 

La rinanciación 

Cien millones de pesetas por q u i l ó m e t r o es 
lo que se calcula «a o jo» lo que cuestan las auto­
pistas. Indudablemente estos precios son var ia­
dís imos si seguimos q u i l ó m e t r o a q u i l ó m e t r o la 
obra. Es fáci l imaginar que no puede costar lo 
m ismo un q u i l ó m e t r o de autopista en el a r ran­
que de la misma casi casi en el corazón de Bar­
celona, que un q u i l ó m e t r o en nuestra comarca 
de La Selva, pese a que en ambos casos las zonas 
a exprop ia r , por e jemp lo , son de al to valor aun­
que por conceptos to ta lmente d is t in tos . Mien­
tras en el p r i m e r caso se debe al prec io de unos 
terrenos edif icables, en el segundo es por el gran 
va lor y rend im ien to agrícola. Pero, tamb ién es 
fác i l suponer que no se t rata de una operación 
fác i l , solucionable con una apor tac ión modesta, 
sino todo lo con t ra r io , Estamos ante una de las 
empresas de mayor envergadura económica del 
país, y que ún icamente con un esfuerzo econó­
mico colect ivo es posible que la obra se reelice 
en los plazos previstos, detalle éste muy impor­
tante si se desea conseguir un m í n i m o de serie­
dad y garantías hacia los f u tu ros usuar ios, c l ien­
tes en def in i t i va , de este negocio nuevo ent re 
nosotros. 

El gobierno consciente de la invers ión a rea­
l izar comprend ió que sus d ispon ib i l idades eco­
nómicas no le permi t ían f inanciar la ob ra , para 
que se real izara a un r i t m o por todos deseado. 
Por ello tuvo que sacri f icarse la l ibre c i rcu lac ión 
po r las autopistas a la rapidez de su construc­
c ión , y recu r r i r en consecuencia a la in ic iat iva 
pr ivada. Pero tampoco quiso el gob ierno desen­
tenderse en abso lu to de unas obras que estaban 
destinadas a revo luc ionar el sistema de c o m u n i ­
caciones po r carretera en nuest ro país, y por ello, 
de una par te se quedó con la const rucc ión d i ­
recta y en consecuencia a régimen de autopistas 
l ibres, de diversos t ramos de acceso a Barcelona 
y a las demás capitales catalanas, y respaldó la 
operac ión f inanciera de las autopistas de peaje. 

Fue el 22 de ju l i o de 19Ó6 cuando se in ic ia­
ron los t rabajos en las autopistas l ibres, es decir 
las realizadas d i rec tamente po r el Estado, y que 
comprendían los dos accesos a Barcelona, Nor te 
y Sur, pues los del oeste van unidos a los pro­
b lemát icos túneles del T ib idabo . Mient ras se re­
solvía la cuest ión f inanciera de las demás auto­
pistas, creándose una sociedad, en rea l idad hubo 
varias que acudieron a la l ic i tac ión de estas auto­
pistas, en cualquiera de ellas el Estado salía 
como avalador de la operac ión . El ó de febre ro 
de 1 9ó7, se resolv ió el concurso a favor de la so­
ciedad Autopis tas Concesionaria Española, S. A. 



Intervenían en la operación financiera un grupo 
•formado por los más importantes Bancos nacio­
nales y extranjeros, tanto europeos como norte­
americanos. 

El contrato entre el Estado v 'a sociedad se 
firmó en abril del mismo año. Según los términos 
del documento la concesión compreridía cons­
truir la autopista desde Barcelona 3 La Junquera 
y su posterior explotación por un período de 
treinta y siete años, pasados los cuales toda la 
obra revertirá en el Estado. Posteriormente la 
compañía concesionaria ha realizado una serie 
de emisiones de obligaciones, que han alcanzado 
gran popularidad entre los particulares y las en­
tidades de ahorro que han visto incluirse en sus 
carteras de valores las obligaciones de «Auto­
pistas». 

Con este respaldo financiero las obras se ini­
ciaron rápidamente, y con un lujo de medios que 
era realmente desconocido en nuestro país. 

¿Caras o baratas? 

Desconocemos oficialmente si las tarifas de 
peaje podrán ser aumentadas a lo largo de los 
años de explotación o si por el contrario, por e! 
crecimiento previsible del tráfico por las auto-
rrutas los ingresos superiores obtenidos permi­
tirán, compensar la devaluación lógica de la mo­
neda. En este momento disponemos de las si­
guientes tarifas, pues ya se debían Incluir en el 
momento de firmarse la concesión y posterior 
contrato con el Gobierno. 

En realidad son cuatro las tarifas de que se 
dispone. Dos caras y dos baratas según los tra­
mos. Los dos tramos caros son el Barcelona -
Granollers y el Massanet - Gerona. Mientras que 
los baratos son el Granollers - Massanet y el 
Gerona - Figueras. En definitiva, el trayecto La 
Junquera - Barcelona costará exactamente 125 
pesetas para un turismo o vehículo industrial 
con carga menor a los mil quilogramos, 200 pe­
setas para un camión de dos ejes y 250 para un 
camión de más ejes o remolque. El trayecto des­
de Gerona a Barcelona para un turismo costará 
unas cien pesetas y lógicamente unos cinco du­
ros hasta la frontera. 

En el momento de escribir estas lineas, re­
sulta difícil aventurar un juicio sobre si estos 
precios, sobre los años setenta resultarán caros 
o baratos, o sobre si resultará conveniente uti­
lizarlos o no. Teóricamente deberá mantenerse 
una red de carreteras paralelas a las autopistas 
que permitirá un viaje también cómodo, aunque 
evidentemente sin la rapidez de la autovía. Pre­
cisamente el tramo gerundense de la carretera 
nacional segunda, que tendrá su doble en la au­
topista, está incluida en ol plan REDIA, (Red de 
Itinerarios Asfálticos) del ministerio de Obras 
Públicas y que significa unas notables mejoras 
para los sistemas viales en las principales carre­
teras españolas. 

Loa íiciituth-ituí-a ÍH:IIIÍI,I\>Ü ti la Cfísa f?r Cultura 
"Obispo Lorcjizana" « estudiar sobre Ui monumcn-
f(if luofjiu-ta (f planos cxpuvsí'iít. los posibiUdadcs 
<!<' vstu nueva vía de comunicado» que yeprescntuu 

hia itntopifftas 

Los enlaces 

Otra cuestión importante, y que ha sido tema 
de preocupación en Gerona respecto a las auto­
pistas ha sido el sistema de enlaces. ¿Cómo se 
accede y se sale de la autopista en su discurrir 
por nuestra provincia? Una fuerte corriente de 
opinión dice que la autopista a su paso por la 
provincia de Gerona no servirá para aportar, 
por ejemplo, un mayor contingente turístico a la 
Costa Brava, pues la fluidez del tráfico por la 
nueva vía no invita precisamente a dejarlas para 
internarnos por unas carreteras provinciales y 
encontrar el mar. Tal vez sea una postura extre­
mista, pero no exenta de cierta razón. La verdad 
es que las veces que hemos circulado por una 
autopista de una cierta longitud, nos hemos o\-
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v idado comple tamente de la zona que travesá­
bamos, y nuestro ob ie t i vo eran las localidades 
ext remas de. la vía. Por o t ra par te no creemos 
que qu ien tenga por meta unas vacaciones en la 
Costa Brava, una vez en la autopista siga su ca­
m i n o , sin detenerse hasta Barcelona. En todo 
caso depende en gran par te del estado de la red 
de carreteras l ibres el que el tu r i s ta que llegue a 
La Junquera escofa la autopista o pref iera la ca­
r retera ,pues si t iene que recorrer solamente una 
veintena de qu i lómet ros o aunque sea medio cen­
tenar antes de desviarse hacia la costa, y puede 
ahorrarse un d inero , porque la carretera l ib re 
está en buenas condic iones, el tur is ta que vaya 
a la Costa Brava seguirá por la Nacional I I . 

Pero, nos hemos desviado un poco del ob je­
t ivo de este capí tu lo , cual es estud iar los enlaces 
de la autopis ta con la Costa Brava. De nor te a 
sur de nuastra prov inc ia sabemos, que por lo 
menos en proyecto existen los siguientes; El lla­
mado Figueras nor te , que enlazará con la red de 
carreteras que conducen al ex t remo nor te de 
nuestro l i t o ra l , el Figueras sur, que pe rm i t i r á 
enlazar con la zona que ap rox imadamente se in ­
tegra en t re San Pedro Pescador y Bagur. El Ge­
rona nor te que enlazará con el sector que va 
desde Bagur a San Feliu y el Gerona sur, que en­
lazará con la zona San Feliu a Blanes, sin o lv idar 
el aeropuer to . 

En cuanto al recor r ido gerundense de la au­
topista sigue un curso, especialmente en sus tres 
cuar tas par tes nor te prác t icamente para le lo a la 
carretera nac ional . No podemos si lenciar que 
este t razado, ha creado una cierta con t racor r ien ­
te de o p i n i ó n , pues muchos creen que podr ían 
haberse seguido o t ros i t inerar ios menos coinc i ­
dentes, y que de esta f o r m a habrían pod ido do­
tar a Gerona de dos buenas vías de comunica­
ción por zonas d is t in tas . Ot ras voces se que jan 
de las zonas que van a ser expropiadas y que co­
r responden a lo me jo r c i t o , en términos agrícolas 
de nuestra p rov inc ia , y por f in que esta construc­
ción signif icará una autént ica mural la en el cen­
t r o de la p rov inc ia que quedará par t ida exacta­
mente por la m i t a d . 

Como puede verse hay gustos para todo. Los 
propíos residentes en la capi ta l están preocupa­
dos po r los puntos de enlace con la au top is ta , 
pues parece que el m u n i c i p i o gerundense no tie­
ne todavía un c r i t e r i o f o r m a d o sobre cual ha de 
ser este pun to , especialmente a lo que se ref iere 
al Gerona sur. El enlace nor te parece co inc id i rá 
a grandes líneas por la zona de Sarr ia lo que ale­
jará del cen t ro de Gerona el t ráf ico p rov inen te 
o con dest ino a la autopista por el nor te , pero 
el Gerona sur, que debe tener lugar por la zona 
llana comprend ida ent re Gerona y V i lov í , parece 
que existe el r iesgo que se pro longue en enlace 
^asta el p rop io cent ro urbano gerundense, lo que 
j op in ión de muchos vendría a comp l i ca r el ya 
nada fác i l t ráns i to por el cent ro de la c i udad , 
con un parque au tomov i l í s t i co enorme y cre­
ciente de con t i nuo . 

Creemos que la cuest ión de los enlaces es una 
de las más impor tantes por lo que a la p rov inc ia 
de Gerona se ref iere, en relación con las auto­
pistas, pues serán el secreto tanto de nuestro 
enlace con estas obras como la fac i l idad o di f i ­
cu l tad de acceder a Gerona por par te de quienes 
de la autopista deben venir a nosotros. Antes 
hemos puesto el e j emp lo de los que embebidos 
en la comod idad de la autopista no se detengan 
en la Costa Brava y cont inúen hasta Barcelona. 
Evidentemente es un ex t remo, pero no es menos 
c ier to que si los accesos no son buenos y cómo­
dos la gente no va a ven i r , o va a venir mucho 
menos, pues la tentación de Barcelona, para los 
que procedan del nor te y la de Francia para los 
barceloneses va a ser muy grande, 

Las autopistas francesas 

Ya que hemos c i tado a Francia tampoco que­
remos te rminar este pequeño t raba jo sin ocupar­
nos de las autopistas del o t r o lado de la f ron ­
tera con las que en su día deberán enlazar las 
nuestras. 

En el momento de escr ib i r estas líneas, ni 
s iquiera hay fechas previstas de inic iarse los t ra­
bajos de la autopista Perpignan - Le Perthus, que 
sería la que lógicamente debería empa lmar con 
las nuestras. Por c ie r to que ent re las opin iones 
recogidas en to rno a la exposic ión que presentó 
el proyecto español en Gerona captamos unas 
que sol ic i taban que la autopista española llegara 
sólo hasta Figueras mient ras los franceses toma­
ban una decis ión. Pues según nos d i j e r o n se co­
rre el pel igro que al realizarse proyectos d is t i n ­
tos en uno y o t r o país el pun to de enlace no sea 
el m i smo . Creemos que esto escapa a toda ló­
gica. En verdad sería peregr ino que si la au to r ru -
ta española llegaba a la f r on te ra , vamos a supo­
ner por el col del Perthus, la francesa lo hiciera 
por el lado de Agullana. Debemos suponer que 
si en su día los franceses deciden llevar sus auto­
pistas hacia la f ron te ra española, decisión acer­
tada, por cuanto es evidente que las rutas del 
sur de Francia son las más congestionadas por 
el t ráf ico que afluye hacia el Med i te r ráneo espa­
ño l , al llegar a la f ron te ra se buscaría precisa­
mente que empalmara con la española y no 
s i tuar la más a la derecha o a la izquierda de la 
ruta en España. 

Parece, que en estos momentos la autopista 
francesa más p róx ima a la nuestra en decisión 
de cons t ru i r la y de te rminar la en parale lo con 
nuestra autopis ta será la que llegue a Narbona, 
por lo que al tu r i s ta , al au tomov i l i s ta que llegue 
a la f r on te ra , y debe seguir hacia Francia, le res­
tarán entonces más de med io centenar de qu i ­
lómet ros sin autop is ta . Es un hecho lamentable, 
pero en el que los españoles poco o nada pode­
mos hacer salvo esperar. 
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Gerona ante las autopistas 

¿Cómo ha reaccionado Gerona ante la reali­

dad de las autopistas? Creemos, en p r i m e r lugar 

que la o p o r t u n i d a d de presentar las en f o r m a de 

exposición como se ha hecho ha sido un gran 

ac ier to, para que todos aquellos que en verdad se 

interesaran por los problemas de Gerona pudie­

ran tener por lo menos unos conoc imientos apro­

x imados sobre el par t i cu la r . Creemos también 

que debe aclararse cuanto antes lo referente a 

los enlaces, ya señalados, especialmente sobre el 

Gerona sur, que puede p lantear riesgos muy 

graves de c i rcu lac ión en el cent ro de la c iudad. 

Lo ideal sería que fueran muchos los gerunden-

ses los que se interesaran por la cuest ión de las 

autopistas, que este interés se t radu je ra en op i ­

niones y comentar ios , cartas, escri tos, polémica 

si es necesario. De lo con t ra r i o caeremos en el 

e terno mal nuestro de la indi ferencia por las 

cuestiones públ icas, por los serios prob lemas 

que afectan a la comun idad . 

Dentro de muy poco las autopistas estarán 

prop iamente con nosotros. Van a empezar las 

expropiac iones, var ias fami l ias gerundenses, por 

no muchas, van a sentirse afectadas en sus bie­

nes po r estas vías de comun icac ión . Ot ros van a 

tener que cambiar de casa y hasta de t raba jo . 

Como puede verse la tarea, los problemas serán 

muchos y no fáciles precisamente, es por lo que 

es de desear una co laborac ión y un interés de 

todos, sin el que no seria posible que esta obra 

en verdad única en el sistema general de comu­

nicaciones del país consiguiera p lenamente sus 

ob je t ivos . Y por fm es de esperar que la prop ia 

sociedad que ha emprend ido la obra sepa rela­

cionarse con los gerundenses de la f o r m a que la 

impor tanc ia de esta in ic ia t iva impone, Encerrar­

se en un m u t i s m o excesivo, o en una indi ferencia 

hacia los pequeños prob lemas que las autopistas 

pueden acarrear, puede ser un p r i nc ip io de f ra ­

caso hacia una obra que no los merece. Las 

autopistas están con nosotros, nosotros quere­

mos estar con las autopistas. 
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